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hI^MILIA Hi'PONO^7>:UTIDOS

Las especies de la familia de los Hyporlonueutidos se car<tcterizau
por tener la espiritrompa muy poco de^arrollada, palpos labiales cor-
tos o de poca longitud, abdomen delgado cilindroide, alas anteriores
alargadas o forma francamente triangular alargada con ri-rz nervia-
ciones, alas posteriores ovales alaryadas hacia la base del margen
anterior.

Las larvas (orugas) están atenuadas por sus extremos, generalmen-
te tienen colores lívicíos, con puntos negros, presentando algunos pelos ;
contienen cinco pares de pseudopodos o falsos pies. Viven en socie-
dad, constituyendo verdaderas colonias, sobre los frutales, bajo una
tela sedosa, ti se transforman en crisálidas, coustruyendo ca^ia nna su
capullo particular.

cí.^Lr:o iii^POr;oti>ruTn (Latr.)

Cabeza lisa, palpo labial corto, sutil, apuntado. Alas posteriores
provistas en la base de una mancha transparente. Los tarsos anterio-
res son doble largos que las tibias. Las diferentes especies de Hypolao-
.^ceutas son difíciles de distinguir, sobre todo porque se ha creído que
podían atacar a especies diferentes, así ^omo si se tiene en cuenta que
los puntos negros que existen en las alas superiores son sumamente
variables, no solamente entre una y otra especie, si que también entre
los individuos de una misma.
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Entomológicamente considerados, los Hyponoisaeutas son insectos
del orden de los Lepidópteros, sub-orden, Heteróceros.

Como se nos han presentado muchos ejemplares que atacaban a]
manzano, vamos a describir este Hyponometíta como tipo.

HYPONOMEUTA DEL MANZANO

Clasificación.-La Hyponomeuta del manzano recibe las siguien-
tes denominaciones : Hyponomeuta. m,alinellus (Zeller) o Hyponomeuta
sraalvUOrella (Guenée). Vulgarmente se le conoce con los nombres de
Tiña o Palomilla del Manzano.

Caracteres.Mariposa. Esta especie presenta; extraordinaria va-
riación en la calorac^ón de la parte superior de las alas anteriores ; sin
embargo, la tonalidad de la parte inferio^r de sus cuatro alas es pardo
gris, y la de las franjas algo más obscura. A pesar de la variación en

H^ po^aornezrta malinellus
(aumentada).

la coloración de la parte superior de las alas del primer par (que unas
veces son blancas completamente, otras blancas con la franja gris y
frecuentemente con la mitad anterior y extremidad solaniente gris,
quedando el resto completamente blanco), siempre se ven claramente
tres series longitudinales de puntos negros : una que bordea la costa
y dos que costean el borde interno, independientemente de una aglo-
meración de puntos de tamaño algo menor de la franja. En todos los
individuos de la especie la cara superior de las alas del segundo par,
así como la inferior de ambos pares presentan coloración gris de plo-
mo, así como la franja; únicamente la costa está finamente bordeada
de blanco en aquellos individuos que no son solamente grises. La ca-
beza, antena y palpos son siempre blancos. La colorac^ón del tórax
varía con la de las alas anteriores, pero siempre contieñe seis puntos
negros. El abdomen es gris por la cara ventral y blanco por el lado
opuesto, así como el pecho y las patas.

Oruqa.-De colores lívidos, al principio blanco amarillento con el
dorso verdoso y con pequeños puntos verrugosos negros. La cabeza
negra, así como el escudo dorsal del protórax, la placa anal y pedicelos
tirácicos ; a veces of recen tonalidad parduzca.
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Cri^crlida.-Atnarillenta y contenidá en una pequeña bolsa blanca
y fusiforme.

Aspectos de la enferrnedad.-Difícil es transcribir la penosa im-
presión que produce el visitar tma plantación invadida. Los caracteres
generales de la misma son Patentes a distancia, puesto que cuando se
ha desarrollado el mal aparecen las plantaaiones con el aspecto de ]a
vegetación en período invernal, desaparecen las hojas y queda sólo el
fruto desmedrado y raquítico, cubiertos los brotes del año y las ramas
principales con grandes telas sedosas, en el interior de las cuales >e
pueden contar por millares las orugas, mientras de las ramas altas, col-
gando y balanceándose en alas de una ligera brisa, penden centenares
de orugas, emigrantes por haber esquilmado el frutal; tal es el efect^
desolador que ofrece una plantación en el período culminante del ata-
que de tan vo^raz insecto.

Perjuicios que ocasiona la plaga.-Teniendo presentes los carac-
teres que acabamos cle reseñar del aspecto de ]a plaga, se comprendc
que los perjuicios que ha de ocasionar a los frutales han de ser consi-
derables. Dejando a ttn lado los daños qtte por ataque directo producen
en los brotes tiernos; hay que tener presente que por destruccicín de las
hojas ninguna de las funciones fisiológicas, cuyo asiento primordial
radica en los órganos verdes, puede manifestarse con la intensidad
conveniente; así, pues, una de las funciones que tiene por objeto rea-

lizar la síntesis orgánica, como es la fotoclorofidiana, qtteda paraliza-
da; los fenómenos de respiración, transpiración, clorovaporización,
etcétera, se realizan con menor intensidad, y a causa de la paralización
cle dichas funciones el fruto queda raquítico, impropio para el mer-
cado, o cae antes de su completa maduración ; aun hay más : muchos
frutales quedan imposibilitacloa de producir fruto el año siguiente, y
además u^n n^úmero no despreciable sucumbe^ por as^fixia a causa de la
acción devastadora cle las orugas, causa de la enfermedad.

óiología (r).-La mariposa aparece en julio. Inmediatamente tie-
ne lugar la uuión sexual y las hembras verifican la ovación, dirigién-
dose (hacia la segunda quincena de julio) a las axilas de las hojas, al
lado de las venas, sobre los brotes tiernos y recientes o a la base de
]as ramas que han de dar fruto el siguiente año, y su instinto es ma-
ravillosamente previsor, puesto que jamás confía la puesta a ramas
chttponas, sino que sabe elegir las más débiles y retorcidas, con el fin
de asegurar a su prole abundante y suculenta alimentación. :Elegido
ya por la hembra el lugar apropiado para el desove, se la ve que de
modo alternativo va elevando el abdomen y a cada movimiento de des-
censo correspondiente deposita un huevecillo rodeado de una materia
viscosa, cle color Fuertemente amarillo, que se endttrece y toma colo-

(i) Observaciones biológicas durante la invasión de ti^za en Carme y Orpi,
cu el afio i9io-i9u.
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ración parduzca a los pocos días. lina vez terminada la puesta, los
huevecillos quedan sumergidos en eI espesor de la masa amarilla y en
número variable de 3o a 80. A fines de j ulio las puestas toman colora-
ción gris obscura y- el tamalio de las placas es el de un grano de lino.
Atm antes, pero todavía mejor después de la caída de las hojas, puede
apreciarse el grado de intensidad de las puestas, y juzgar, de ante-
mano, el desarrallo firturo de la plaga en primavera, con sólo inspec-
^ionar de modo minucicso las ramas de última formación.

En años en que se manifiesta la plaga con gran intensidad se han
observado hasta quince placas de huevecillos en una rama de unos diez
centírnetros de longitud. Según indica M. Girard, unas cien colonias

REPRESENTA^fÓN GRÁFICA DE LA 610LOG1A DE LA HYPONOMEUTA
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Los nzímeros corresponden a los meses del año por su orden natural.
Signos rozzveaciwzaleS: ^-

ra
Insecto perfecto ( mariposa).
Huevecillo.

-

O

Orugas
Cris9lida.

son suficientes para destrozar un ciruelo, y aull inutilizarlo sl ]aS CO1^-
diciones para el desarrollo de la plaga son apro^piadas.

La nascencia de todas las orugas no se verifica simuitáneamente,
sino que tiene lugar durante el mes de agosto. Llegado el momento de
la aparición de las orugas en cada placa de huevecillos, ésta se vacía
formando bóveda ovalada, cuyos bordes quedan fijos sólidamente so-

bre la madera.
En este recinto sumamente recíucido pululan pequeñísimas orugas,

difícilmente visibles a simple vista, que durante siete meses han de
luchar contra las crudezas y rigores propios de la estación invernal.

Observadaŝ las orugas con una lupa, son semejantes a las que se
ven en primavera; cuando se mueven puede apreciarse que hilan ya
tma seda de extremada f nura. Durante los fríos invernales cor,len un
poco de la materia nitrogenada de la envoltura que sirvió de resguardo
a los huevecillos. I legada la primavera, cuando aparecen las primeras
yern.as, salen las orugas de su guarida, y buscando la más próxima,
todavía sin abrir, pero con la punta verde, deslízans^e entre las hojas,
que hace entreabrir la fuerza vegetativa.
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^Cada familia se comporta así en masa, sin separarse ni tan sólo en
la época de la crisalidación : únicamente las mariposas s^e dispersan.
Encerradas las orugas en su nueva estancia, ro^en solatnente el paren-
quima de las hojas, respetando las, nerviaciones y pasando allí en este
estado unos quince días. Poco a poco se observa cómo van despren-
diéndose los brotes atacados sobre las rosetas de siete u ocho hojas,
quedando retenidas las faliolas par un tejido sedoso que las envuelve.
Precisaría, pues, recoger estos brotes y quemarlos para destruir la oru-
ga en esta época; ya veremos al tratar de los medios curativos cómo
de modo fácil puede atacarse el progreso de la plaga. Devorado el
primer brote, las orugas se dirigen a la extremidad del ramo y roen
botones foliáceos todavía sin abrir. La colonia vive todavía del paren-
quima unos ocho días, permaneciendo como amontonadas durante el
día, pero en las horas crepusculares y cada vez que llueve, se desune
el montón y las orugas se pasean con lentitud, tejiendo una tela, del
tamaño de ttna manzana, que recubre el brote terminal.

Este es el momento del segundo tratamiento, en años de grandes
ínvasiones. Pasado este período, las orugas se dirigen a]a cara inferior
de las hojas; pronto se observani unas manchas rosadas en el haz,
tonalidad que ofrecen los nervios después de la destrucción del pa-
renquima por las orugas subyacentes. Durante esta tercera fase con-
tinúan las orugas con sus costumbres, tejiendo nuevas telas que en-
vuelven ramos foliáceos cada vez con velo más tupido. En el mes de
mayo son más voraces y con más frecuencia forman nuevas envol-
turas, atacando más hojas cada vez a partir de la extremidad hacia el
centro, quedando sin hojas los ramos y recubiertas de telas sedosas,
llenas de deyeccianes negras. Hacia últimos^ de mayo unas colonias
viven bajo las telas y otras se agrupan alrededor de los pequeños ra-
mo5 como enjambres de abejas. Cuando se taca un ramo todas se
lanzan al espacio, suspendidas de un hilo sedoso que segrega ]a orttga
durante su caída.

En esta época la lucha es muy difícil, por ser m<ís resistentes y
voraces, atacando no sólo el parénquima de las hojas, sí que también
las nerviaciones y el fruto, quedando el frutal recubierto por un velo
blanco sedoso. Si el árbol ha sido deshojado y el momento de crisali-
dar no ha llegado todavía, las orugas emigran, descendiendo por el
tronco, dejando siempre, como rastro siniestro, el recubrimiento de
tela sedosa; otras déjanse caer en el aire, pendientes de un cable se-
doso de tantos hilos como orugas emigrantes; fórmanse de este modo
muchas colonias del grosor de una caña y de varios metros de longi-
tud, que quedan alrededor del ciruelo en cordones de colar negro y
amarillos (los dominantes en las orugas), que se entrelazan formando
verdaderas guirnaldas. En este estado pasan unos cinco o seis días,
llegan al suelo alargando el cable sedoso que las sostiene, permane-
ciendo inquietas en busca del alimento que les falta, muriendo de
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hambre si no pueden encontrarle, como suced^e a veces pos el mismo
gran desarrollo rle ]a plaga, de donde resulta que su extremada mul-
tiplicación puede ser causa de su exterminio. Generalmente en esta
época no se presenta la plaga con tal intensidad; quectan hojas toda-
vía y a mediados de junio construyen^ telas más gruesas y resistentes

I3olsa construída por las orugas de la ti^ia.

que envuelven las últimas rosetas foliáceas o las disponen en el án-
gulo qtte forinan dos ramitas. A n^ediados de junia, en el centro de
la tela construída aparecen los capullos sedosos agrupados los de cada
colonia. Una vez terminado el capullo, especie de tubo o zurrón blanco
sedoso, queda allí inn^óvil la oruga ; esto tiene lugar durante la se-
guncla quincena de junio. En los años de grandes invasiones no es di-
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fícil ver largas guirnaldas de capullos pareciendo paquetes de rosarios
unidos a los ramos p^or sus extrem^o^s, dibujand^o curvas sumantentc
variadas.

Unos quince días después de crisalidar aparecen las mariposa^,,
contiuuando el ciclo evolutivo que hemos indicado.

)3n cuanto a las especies que atacan al ciruelo, cuya denominacióu,
según diferentes autores, es: H^^^ono^nezsta ^pndella (Linn); Hy^ouo-
^^ueicta vari^7bili^s (Zeller}; Hypotzo^racaeta padella^ (Latreille); Hyposio-
v^^aeuta dc^l Cercwo (Godart) ; Ti7in del C^^ruelo (Devillers), y Tifza^ ¢^^i-
della (^Valckenaér), tienen un géne^ro de vida seinejante a la Tiña del
^-raastsa^ao, p^ar cuyo motivo no detallamos sus costumbres ni caracteres
específi,cos, por ser difíciles de apreciar de momento los diferenciales,
necesitando un detenido eaamen que no es propio del agricultor.

Medios de lucha.-llttrante el primero y segundo período o fase
de su vida de oruga y siempre antes cle ]a aparición ^del fruto, el medio
más eficaz consiste en 1a aplicación de pulverizaciones sujetas a las
siguientes fórmulas :

n) Cloruro bárico .........................................._ i'8a^ 1<ilos (^).
Agua ......................................................... ioo litros.

Preparació7i.-Disttélvase el cloruro bárico en agua y complétese
hasta ioo litros.

b) :^rseniato sádico anhidro ................................. 40o gramos.
Cal viva y grasa ............................................. ^}oo -
Agua ............................................................. too li^tros.

P^•r/^crraciá3i.-Disuélvase en vasija aparte el arseuiato y fórntese
lechada de cal, viértase ésta sobre la primera, agítese y aiiádase agua
hasta roo litros (a).

Una de las fórmulas recomenclables es la utilizada por nuestro
compañero Sr. Lapazará.n (3) :

c) Arrs^eniato sádico andi^ill^ro ................................_ ^oo gramos.
(Si es cristalitic^do, ^oo granios.)

A^cetato de .plomo en holc^ ^ .............................. Fioo -
Cal fina recién apagada .................................. ^oo -
:\gua ............................. ...... ........................ ioo li^tros.

Preparnción,-Disuélvase ^en vasija apropiada el arseniato cn ^o
litros de agua. >3n otra parte se forma lechada de cal con otro, ^o

(t) Produce ligeras quemaduras en as hojas.
(2) I:n nuestras cam^pañas ?a utiliza^nos con escelen4e resultado, siendo, a

nuestro juicio, la más eficaz y económica.
(3) Boletí^a de la Es+ta,ció^c Ccnt^•al de Patoloníca Vcgeta^^^. Año I, número ^,

página ^o, corresporrdiente al mes de ai^ril de r^26.



10

litros de agua, a la que se agrega el acetato de plomo. Por último, se
vierte el contenido de la segunda vasija sobre el de la primera, poco
a poco y agitando fuertemente al hacerlo. Remuévase bien el líquido
siempre que vayan a llenarse los aparatos pulverizadores.

Cuando las orugas han adquirido todo su desarrollo y las bolsas se-
dosas están formadas, podemos aconsejar, por habernos dado excelen-
te resultado, la siguiente fórmula:

Rasina ^de pino ............................................ i.5oo gramos•

Sosa cáustica ................................................ zoo -
Amoníaco .................................................... z litros.
Agua ......................................................... ioo -

Preparaciósa ^En una vasija de agua caliente disuélvase la sosa y
luego viértase la resina; cuando esté disuelta ésta, se filtra el contenido
sobre tela metálica y complétese con agua hasta ioo litros; por último,
añádase el atnoníaco y aplíquese a chorro directo, procurando romper
las bolsas.

Además de estos medios de lucha con fórmulas químicas, podemos
valernos de los que emplea la Naturaleza misma, por lo que creemos
muy ^portuno exponer aquí algo referente a la lucha de ciertos insec-
ros contra el que ocasiona la plaga que venimos tratandu.

Lucha natural o biológica.-Si los insectos fitófagos, es decir, los
que se alimentan de plantas, llegasen a evolucionar y a multiplicarse sin
obstáculos, proporcionalmente a su poder prolífico natural, en poco
tiempo llegarían a desaparecer casi todas las especies vegetales exis-
tentes en la superficie de la tierra, que con sus variadas formas y ma-
tices distintos la cubren, embellecen y prestan utilidad al homhre. Peru
la Providencia, que tan sabiamente todo lo regula, cuida de mantener
a tales enemigos de las plantas cultivadas en sus justas proporciones
de área y nítmero, limitándolas así para que resulten compatibles con
la existencia de las plantas, y si bien para ello intervienen varios fac-
tores, concretándonos a los insectos mismos, vemos que existen espe-
cies denominadas ^iredotores y parásitos, que ponen dique a la exce-
siva multiplicación de las especies fitófagas.

El poder prolífico de los insectos entomófagos, y, por tanto, útiles
al hombre. a su vez resulta considerable, los huevecillos que deponen
las hembras de dichas especies pueden' contarse por centenares y a
veces por millares. No obstante la multiplicación de los insectos útiles
está limitada por otros parásitos, que pudiéramos denom2nar secun-
darios o hiperparásitos. En definitiva, ^entre unas y otras especies se
establece una lucha verdaderamente encarnizada, la lucha por la exis-
te:ncia, la más ardua y mortal que puede imaginarse (r).

(i) PnuL MnxcxnL: Ut^ilisation des Insectes Auxiliaires Entomo¢hagues.
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Hay espeeies parásitas, como el E^facirtuy (Ageniaspis) f uscicollis,
que presentan la poliemb^'ioyaia, esto es, que un solo huevecillo de la
l^embra puede originar hasta cien larvas parásitas. Nuestro amigo el
entomólogo don 11. iCodina (i) encontró el Agetiaiaspis fuscicollis, va-
riedad praysinicola de S-ilvestri, en la provincia de Tarragona, ^:.omo
parásito de la Tiña de] olivo Prays oleellus (F). Segím el insigne espe-
cialista en Himenópteros Calcididos, D. R. García Mercet, de Madrid,
el A. fuscicoll^is pra^^sin^icola., de (Silvestri), morEológicamente consi-
derado, es ]a especie conocida por Agerliaspis fziscicollis (Dalman),
parásito de los huevos de Hyponomeutas. Silvestri hizo, pues, una
variedad biológica, no morfológica, aportando para ello varias razo-
nes, entre las cuales merece citarse el número de generacioues y cle
embriones que se desarrollan en el huevecillo, así como el hecho de
que el adulto no parasita a los huevecillos de Hyponomeuta ; por elle
formó Silvestri la subespecie biológica que, refiriéndose al huésped,
denomina A. Fuscicollis praysinicola.

El Ageraiaspis fatiscicollis (Dalman) es parásito de los huevecillos
de los hyponomeutas, _v de ello cabe sacar gran partido, hermanando
]a lucha bioló^ica co^n la artificial mediante insecticidas.

Con el fi-n cle darlo a conocer, vamos a consignar ]os caracteres de
tan portento,o au^iliar clel agricultor, que tan admirablem^ente ha <lc^-
crito el seiior D. R. García 1^'Iercet.

AGENIASPIS rliSCICOLLIS ( Dalman)

Este insecto pertenece al orden de los Hi^^yzenópteyos, superfamilia
Calcidoidcos, familia E^iciytidos, género Ageuiaspis (Dahlbom) y c^-
pecie Ageniaspis fuscicollis (Dalm.).

Caracteres (2 j.^Ilc^^Ibt'a: Cabeza color azul-índigo, muy obscuro,
casi mate; tórax negro mate; abdomen negro, con algunos reflejos
azulados, brillante; ojos pardo-rojizos. Antenas parduzco-amarillen-
tas. Caderas negruzcas con los fémures y tibias blanquecinas mancha-
das de negro, los del tercer par de patas más obscuros y con el último
artejo negroso. La forma de las an^tenas se puede apreciar en la
figura.

Alas anteriores anchas y]argas, limbo pestalioso, excepto en el ex-
tremo basilar. Patas gruesas, con el espolón de las tibias intermedias
algo más largo que el artejo siguiente. Abdomen triangular, casi tan
largo come el tórax, con segmentos dorsales superficialmente escamo-
sos. Longitud del cuerpo, i,o5o milímetros; ancho, o,rbo.

lVlacho: Así como la hembra tiene ]a frente casi tan ancha como

(:) Butlletí de la htstaltució Catalalla d'Hist. Nat. Marzo d^ 19zz.

^2^ RICARDO CiARC]A LZERCL•T: E11C11"t1(^OS ÚC Espal-la, pág. 337•
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los ojos, el ntacho la tiene tnás ancha que éstos y cle color azulado-
verdoso muy obscuro. 11b:jotnen más corto que el tórax, ligeramente
truncado en el ápice. Longi^tud, uu milím^etro.

Biología.-Según consigna ^el Sr. García 1^lercet en su magistral
obra sobre los E^acirrtidos de Espaiaa, cada huevecillo de Ageniaspis
depositado en tm htievo de Hypono^neuta produce hasta un centenar
de embriones. Del huevo de la Hyponontieicta que ha sido picalo por
el A^eniaspis fuscicolli^s na^oe^ una oruga, en cuyo interior se d^esarro-
llan por docenas las larvitas de la especie parásita. Estas larvas no im-
piden la vida de la orttga cle Hyponon^euta que las alberga, sino que
van alimentándose de los tejidos que no san indispensables^ para el
crecimiento de la víctima, re ŝpetando los órganos esenciales de su
existencia. r^uando llega el momento ^en que los A ĉ̂ eniaspis larvarios
completan su desarrollo y se preparan para la ninfosis, la oruga pa-
rastizada se ha coiivertido en crisálida y deja de existir, porque sus
lutéspedes la cíevoran por completo, dejándola reducida a la mera en-
voltura o cutícula exterior. Perforándola por medio de sus mandíbu-
las, salen más tarde un centenar de adultos de Agenias^iis a que ha
dado eri;en el huevo único depositado en el de la Hyponon^euta. Este

A;rir^é^upislvrsci^^llis (muy aumentado).

Ei^cyrti^s solamente tiene una generación anual, como también las
Hype^aovneutas. Sin embargo, a pesar d^e que una hembra, por su gran
poder prolífico, puede deponer un centenar de huevecillos, aun con-
tando con la polye^^^ib7^iona, podemos explicarnos satisfactoriamente
cómo subsisten las Hyj^ononceutas y por qué en ciertos a"nos, traspa-
sando el límite natural de área y número, constituyen verdaderas
plagas.

Las razones ^on varias, pero entre ellas merecen especial mención
las siguientes : Un solo huevecilla de Hyponontieuta puede resultar
picado por varias hembras clel Agenias^iis fisscricollis y son, por tanto,
varios los huevecillos . desarrolla^dos en su interior, pudiéndose origi-
nar, habida cuenta de la polyeinl^rionia, tantas larvas parásitas, que
no basten sus tejidos para alimentarlas, pereciendo víctima y parási-
tos a la vez. Por otra parte, el tiempo de duración de la puesta de las
A^eniaspis fu.rci-colli.r es más corto que el p^eríodo de puesta de la
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H^^j^otiaoni•euta, y por nunterosos qu^e sean los Encyrtzas qtte aparezcan,
podreiuos estar seguros que jamás queden parasitados todos los gér-
menes cle las Hvf^ot^ontcutas, puesto que una vez clesaparecidos lo^
Encyrtus ^todavía continúan las Tiñas deponiendo huevecillos qtte e^-
capan a la acción del parásito. Sí cotnhináseinos los tratamientos ar-
ti ĥ ciales niediante ]a aplicación cíe insecticidas, conro se ha consigna-
do, y en las épocas precisas, las pocas orugas que llegasen a crisalida,

^

3

RrY^t(^^^
KK^4 ^ Yf^ _ 4(

i. flgezriaspis ^rr^•cicollrs sobre una placa de hue-

vecillos dc 1Ii f^azomereta.

_. A,<•zria.rpr^ picando los huevos de I/rpuuo-

neeuta paru parasitarios.

3. Larva de !/i^j^ozromervta parasitacla mostrando
los capullos del ^-1;Pniaspis procedentes ^le
un solo huevecillo (i).

cabría recogerlas, encerrándolas en cajitas, con tela de mallas finas
que permitan salir a los climinutos parásitos, pero no a los mayores, a
las Hyponozneutas, de este tnodo podría^nos contribuir a la destruc-
ción de las tifias y a la propagación de los pequeños au^iliares.

Otros enemigos naturales cuentan los Hyponowreeutcts, pero con
todo, hoy por hov, no cabe ahandonar la lucha artifi^cial, cuyos resul-
tados son seguros, pues han sido _va sancionadas por la práctica en las
campañas de extinción de plagas del campo que hemos dirigido en la

(r) 1'aul ^tarchal: Utilisation dr,r Irrsritr,,• .9zr.iiliairr.^ F,ntonzojzlra•;n^s.
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nuestra ya larga carrera profesional, pero la lucha natural constituye
un ideal y abre amplio horizante para el porvenir. Mayor utilidad se
podrá sacar de las especies entomófagas, cuando se compl^eten las ob-
servaciones biológicas, con el fin de dirigir racionalmente, en lo posi-
h?e, esta lucha entre los sere^ vivos en beneficio del agricultor.

Earcelona, octubre de i926.

Sucesores de Rivadeneyra (S. A,)-Paseo de San Vicente, 20.-MADRID


